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Editorial 
La carretera C o m a r c a l 431 no dire-

mos que es de importancia primordial 
dentro de la red nacional , p e r o dentro 
de su rango comarca l la t iene y no po-
ca, por unir pueblos grandes y r icos 
como Palma y Lora del R ío con sus 
respect ivas capi ta les de provincia . 

S u trazado es bastante ant icuado y 
pe l igroso por la cant idad de curvas, 
subidas y ba jadas , t o d o lo cual h a c e 
que sea necesar io conducir por el la 
con gran precaución, en espec ia l en el 
c o n o c i d o tramo de A l m o d ó v a r a Po-
sadas. 

Mas para evitar a c c i d e n t e s , es nece -
sario ayudar la per ic ia y a tenc ión de 
los conductores con las deb idas seña-
les. Y en este a s p e c t o el es tado de di-
cha carretera es bastante lamentable . 
Las curvas combinadas con fuerte pen-
diente surgen i n e s p e r a d a m e n t e ; los 
badenes y f irmes irregulares abundan. 
Pero todo el lo sin que una mala señal 
advierta del pe l igro al conductor que 
no conozca la carre tera . 

No entraremos en aver iguac iones 
acerca del organismo oficial al que 
corresponda la tarea del mantenimien-
to y señalización de la C o m a r c a l 4 3 1 , 
mas no podemos menos de alzar nues-
tra voz en demanda de a lgo que s o b r e 
se* muy necesar io no p a r e c e c o s a ca-
paz de desnivelar ningún presupuesto . 
Nos parece muy bien que la pol ic ía 
encargada de la vigilancia de las c a -
rreteras extreme su c e l o a fin de evi-
tar infracciones del c ó d i g o por partes 
de quienes transitan, pero p a r e c e a lgo 
raro aprenderse tantos s ignos y seña-
les para conseguir un carnet de con-
ducir si luego en la rutina diaria no 
las encontramos co locadas donde co-
rresponde. 

Esperemos del interés de todos que 
podamos ver pronto correg ida esta 
rl^fír.íftnría. 

la geografía del diablo 
En lo más profundo del A v e r n o , Satán t iene su of ic ina s iniestra . 

Es la burocrac ia del mal en ia que el A n g e l Malo lleva la contab i l idad 
de t o d o s los males que s o b r e la Humanidad vuelca . 

En un r incón t iene c o l g a d o un mapa. E s t e mapa es de la T ier ra ; 
pero no crean ustedes que es un mapa c o m o e s o s que cuelgan en las 
escue las o en los g a b i n e t e s de los E s t a d o s Mayores , con esa prol i j idad 
de rayas y puntitos que forman la maraña de carre teras , r íos y c iudades . 
No. El mapa del D i a b l o es t o d o él un horr ib le manchurrón de sangre , 
salpicada, más o menos fresca, s o b r e t o d o s los países del mundo. 

Satanás , cuando t iene p o c o que hacer , se rasca su barb i l la de chi-
vo, echa una o j e a d a al mapa y piensa que en tal o cual lugar de la T i e -
rra la sangre está ya d e m a s i a d o s e c a . E n t o n c e s c c g e su fat ídica b r o c h a 
y e c h a manchas de sangre ca l iente en s i t ios que, según el mapa, viven 
demasiado tranquilos. 

D e s p u é s c o m p r u e b a , d e s d e su potente o b s e r v a t o r i o , el e f e c t o del 
b r o c h a z o . Y e n t o n c e s se frota sus garras , de gusto . P o r q u e aquel lugar 
p a c í f i c o de la T i e r r a , en el que la gente convivía feliz y fo lk lór ica , en 
el que el s igno dulce de la paz presidía el discurrir del t i e m p o , de 
pronto se ha sent ido revuel to por odios , por huelgas, por s a b o t a j e s , 
por luchas entre hermanos , por guerras , por d e s t r u c c i ó n . . . 

Nosotros , l eyendo a diario la Prensa , nos q u e d a m o s pensat ivos 
cuando vemos surgir de pronto o t r o conf l i c to en el mundo, con esa dia-
b ó l i c a es t ra teg ia del D i a b l o para ir e n c e n d i e n d o hogueras en t o d o s 
los cont inentes , a fin de conseguir lo que para él es la d e s e a d a meta : 
envo lver en una sola hoguera a la Humanidad entera . 

Y cuando, por e j e m p l o , es tos c a b e c i l l a s revoluc ionar ios que sue-
len levantarse en las repúbl icas s u d a m e r i c a n a s por m e n o s de nada, se 
hallan tranquilos y a legres ; o bien los húngaros , al pasar de los a ñ o s , 
van restaurando la t remenda herida de su t rágico levantamiento ; cuan-
do el para le lo treinta y o c h o de la guerra c o r e a n a p a r e c e h a b e r d e j a d o 
tranquilas las luchas del N o r t e y de l Sur, e n t o n c e s , hay que e c h a r m a n ' 
chas de inquietudes y de dolor , t o c á n d o l e ahora a las v í rgenes se lvas 
del C o n g o , a la antes feliz y próspera Arge l ia , a nuestra C u b a entraña-
ble , azotada ahora por unas pas iones mucho más fuer tes que los tre-
mendos c i c l o n e s que suelen a p a r e c e r por los mares del C a r i b e . . . 

El inquieto rabo d e m o n í a c o se c i m b r e a nerv ioso cuando o b s e r v a 
que, a pesar de su fat ídico mapa, muchos r incones de la t ierra viven en 
paz, l lamándole paz a esa vida tranquila , d e s c o n e c t a d a de p a s i o n e s po-
l í t icas , aún cuando la vida sea , hasta en estas facetas pací f icas , e terna 
lucha y amargura e terna . P o r q u e él quisiera que no ex is t iese paz ; que 
la palomita de la paz fuese a c a e r para s iempre en la cazuela hirviente 
del o d i o . 

No obstante , la g e o g r a f í a del D i a b l o va h a c i e n d o también cam-
bios s e n s i b l e s en la faz de la T ier ra . P o r q u e tras el paso t rág ico d e las 
g u e r r a s y r e v o l u c i o n e s , t o d o va q u e d a n d o t ras tocado, c a m b i a d o . Y a se 
encuentra casi to ta lmente a l te rado aquel v i e j o mapa de Europa, que 
es tudiamos en nuestra infancia. Y a la estructura del Imperio ruso, e l 
otro imper io , Austro-húngaro , los v i e j o s y p e q u e ñ o s países bá l t i cos , 
envueltos en música de valses , han d e s a p a r e c i d o y sus l ímites, sus fron-
teras , son ahora otras , divididas, c e r c e n a d a s , b o r r a d a s . C o m o antes la 
invasión de los b á r b a r o s o e l imper ia l i smo r o m a n o crearon nuevas fi-
sonomías g e o g r á f i c a s , así , en la e terna mutación del mundo, no podrá 
h a b e r nunca es tabi l idad, ni s iquiera en la manchada g e o g r a f í a de S a t a -
nás. L o que fueron co lonias inexploradas , son hoy países i n d e p e n d i e n -
tes, y por eso lo que Dios c r e ó para solaz de la vida, se lvas v í r g e n e s , 
con serenatas de ru iseñores y rugidos de l e o n e s en l ibertad; lo que en 
fin, fué un paraiso, el D i a b l o , con sus brochazos , ha ido c o n v i r t i e n d o 
en t ierras l ibres , para que con su l iber tad no puedan vivir b ien en mu-
c h o t i e m p o . 

F . n i i A R n n HFI. CASTII.T.D G A R C Í A 
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DOMINGO SEGUNDO DESPUÉS DE 
EPIFANIA 

LITURGIA: 
Misa propia. (Color: blanco) 

EVANGELIO: 
(iSan Juan, 1, 1-11) 

«...Tres días después, se celebraron 
unas bodas en Caná de Galilea, 
donde se hallaba la madre de Jesús. 
Fué también convidado a la boda 
Jesús con sus discípulos. Y como 
viniese a faltar el vino, dijo a Jesús 
su Madre: No tienen vino. Respon-
dióle Jesús: Mujer, ¿qué nos va a 
mí ni a tí?, aún no es llegada mí 
hora. Dijo su madre a los sirvien-
tes: Haced lo que El os dirá. Esta-
ban allí seis tinajas de piedra, des-
tinadas para las purificaciones de 
los judíos; en cada una de las cua-
les cabían dos o tres metretas. Di-
joles Jesús: Sacad ahora en algún 
vaso y llevadle al maestresala. Hi-
ciéronlo asi. Apenas probó el 
maestresala el agua convertida en 
vino, como él no sabía de dónde 
era, bien que lo sabían los sirvien-
tes que lo habían sacado, llamó al 
esposo y le dijo: todos sirven al 
principio el vino mejor; y cuando 
los oonvidados han bebido ya a sa-
tisfacción, sacan el más flojo; tú, 
al contrario, has reservado el buen 
vino para lo último. Así en Caná 
de Galilea, hizo Jesús el primero 
de sus milagros, con que manifes-
tó su gloria, y sus discípulos cre-
yeron más en El». 

C O M E N T A R I O : 

Jesús y María asisten a una boda 
y autorizan y santifican con su 
presencia la unión conyugal. Es fá-
cil que fuese en aquella ocasión 
cuando Jesucristo, con su divino 
poder, elevó el contrato natural del 
matrimonio, instituido por Dios 
en la cuna del género humano, a la 
altísima dignidad de Sacramento 
de la Nueva Ley. 

En época vivimos en que los se-
cretos de la vida son secretos a vo-
ces, aún para los adolescentes. Sin 
embargo, hoy se acercan al matri-
monio la mayor parte de los jóve-
nes sin saber adónde van. La santi-
dad de este Sacramento, las car-
gas de este sagrado yugo, el buen 
gobierno de la casa, la educación 
de los hijos... les tienen muy sin 
cuidado. S i él procura la coloca-
ción, ya es bastante; a ella, déjen-
la que se cuide del equipo y de su 
talle. ¿Para qué más? Como si el 
matrimonio fuese una comedía sin 
ninguna otra consecuencia para la 
vida ¡y para la eternidad! No; saber 
ser esposa y madre, ama de casa y 

señora de un hogar cristiano, en-
jugar lágrimas y curar heridas, son-
reír a veces y a veces gemir, partir 
el pan de la mesa y el pan del cate-
cismo, adivinar peligros para con-
jurarlos y acertar con veredas para 
encaminar por ellas, esto no es co-
sa que se aprenda en el baile ni en 
el bar, en el salón de belleza o en 
el paseo nocheriego. Deben los no-
vios estudiar mucho, reflexionar y, 
sobre todo, orar juntos, para pre-
pararse con dignidad para abrazar 
ese estado del Matrimonio. En la 
Sagrada Familia de Nazareth, en 
los matrimonios cristianos, que to-
davía abundan, gracias al Señor, 
en la sociedad palmeña, deben fi-
jar sus miradas, porque en ellos 
verán reflejados los hitos doloro-
sos y gozosos de ese largo rosario 
que les espera en la vida matrimo-
nial, bajo la amorosa tutela de 
Dios Omnipotente. 

R. FLORES 

MISAS: 

Las de costumbre. 
CULTOS: 

Continúa la novena a San Se 
bastián, en su iglesia. El día 20, a 
las 9, fiesta religiosa en su honor. 
Por la noche saldrá la procesión 
con el Santo Mártir, por la carrera 
larga. 

Ayer terminó una Tanda de Ejer-
cicios Espirituales que a la Comu-
nidad de Religiosas Clarisas, ha 
dado el R. P . Octavio Rodríguez, 
C. M. F. 

Regresaron a nuestra ciudad el 
señor Arcipreste y curas párrocos, 
después de haber tomado parte en 
el Cursillo Fac, que, con un éxito 
extraordinario, ha venido desarro-
llándose en nuestra capital-

Dentro de breves días, será ben-
decida una hermosa imagen del 
Santísimo Cristo de las Aguas, en 
la parroquia de San Francisco de 
nuestra ciudad. 

Son muchos los niños que de-
sean se funde en nuestra ciudad la 
Cofradía Infantil de Nuesto Padre 
Jesús en su Entrada en Jerusalén 
(la borriquita), para hacer su des-
file el próximo Domingo de Ra-
mos. A ver si los papás se deciden. 

CIRCULOS PARA MUCHA-
C H O S : Los jueves, a las nueve y 
media, en San Francisco-

G R Á F I C A S P A L M A 

Libros buenos. Libros caros. 

Con las mayores facilidades 

de pago. 

Mi r a f l o r P a l m e ñ o 
Lavmedida adoptada por la auto-

ridad en cuanto a la prohibición 
de comer «pipas» en los cines nos 
parece estupenda, porque antes, 
sobre todo los dominaos, las salas 
de espectáculos parecía que se las 
estaban comiendo unas enormes 
bandas de polilla. Por lo tanto, el 
«despiporre» nos parece muy bien. 

Nuestro amigo don Rafael Gon-
zález tiene un establecimaiento - s in 
cobrar nada por la propaganda— 
que es precioso y en los días de 
Reyes lo llena de juguetes para que 
los simpáticos Magos de Oriente 
carguen sus recuas de camellos. 
Ahora bien, para otro año le pedi-
mos que él, a su vez, le pida a los 
Reyes, unos disquitos nuevos, por-
que este año no se ha salido de 
Luis Mariano con su dudoso «Ca-
nastos» , y de Pepe Marchena, «ja 
ciéndose er desentendió» ¡Canas-
tos, cualquiera se hacía el desen-
tendido! 

De otro modo, el año próximo, 
si Dios nos da vida, le vamos a pe-
dir a los Reyes que le paguen al 
amigo Rafael más baratuchos los 
juguetes, con la siguiente adverten-
cia: ¡Por lo que te ahorras en dis-
cos, amiguito! 

Se hablaba en cierta taberna de 
las persistentes lluvias y los estra-
gos que ocasiona. 

Y un guasón que asistía a \u con-
versación, comentó: 

—¡Calla, hombre! ¡Hay una gote-
ra en el techo de mi dormitorio, y 
cada vez que llueve fuerte me llena 
«er verdó» de la mesilla de noche! 

Nuevamente abogamos porque 
se arregle la Avenida de la Campa-
na. Es una reforma fundamental 
para Palma; para su ornato y para 
el prestigio ante lo» forasteros. 
Molesta mucho oir, como hace 
unos dias, que unos viajeros, igno-
rantes de la entrada a la población 
dieron la vuelta hasta la calle de 
los Mártires y después, como indi-
cación fehaciente, comentaban: 

—Hemos venido por esa calle 
llena de barro y de baches. 

Y en Palma, pueblo que presu-
me, con razón, de su excelente pa-
vimentación, desdice mucho que 
una vía de tanto tráfico esté impo-
sible. Comprendemos que habrá 
razones de orden de competencia, 
pero ¡a ver si con un poquito de 
voluntad por parte de todos, la co-
sa se arregla! 

EL VIGIA 
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CAT*NE.T dz Ul S E M A N A 
NATALICIOS: 

Ha dado a luz un hermoso niño 
la esposa de nuestro buen amigo 
don Manuel Velasco Luque, (de 
soltera Lola Fernández). 

Después de haber sido interveni-
da por el Dr. Torres Quesada, ha 
dado también a luz un nuevo hijo 
segundo fruto de su matrimonio, 
la esposa de nuestro estimado ami-
go don Francisco Peso Fuentes, 
(de soltera Luisa Mena Ruiz). 
TOMA DE DICHOS: 

Días pasados se efectuó la firma 
de esponsales de nuestra simpáti-
ca amiga Srta. Isabel Mayén López 
y nuestro buen amigo don Manuel 
Navarro Serrano. La boda ha sido 
fijada para el próximo mes de 
marzo. 

MEJORIA: 
Se encuentra mejorada la esposa 

de nuestro buen amigo don Juan 
Martínez Bravo, (de soltera Arace-
li Moya Viro). 

Después del accidente sufrido, 
se encuentra mejorado nuestro 
buen amigo don Rafael Páez Del' 
gado, de Sevilla. 
VIAJEROS: 

Regresó de sus vacaciones nue-
tro buen amigo don Dionisio Te-
jada Icardo, Médico de A. P. D. 

Llegaron de Tetuán, para pasar 
en ésta unos días junto a sus fami-
liares, don Luis González Rodrí-
guez y sus hijos, los Sres. de Vi-
ves Hermoso, (ella, de soltera, An-
tonia González Ruiz). 

Regresó de Sevilla, acompañada 
de su hijo, nuestra estimada amiga 
doña Teresa Sánchez Polo, Vda. 
de Caro. 

Procedente de Córdoba, pasó en 
ésta unos días doña Belén Ruiz, 
Vda. de Tenorio. L » • 

Llegó de Madrid la Srta. Amelia 
Santiago Redondo. 

Pasó en ésta unos días nuestro 
buen amigo don Roberto Díaz, de 
Sevilla. 

Marchó a Valladolid, después de 
unos días de estancia entre nos-
otros, nuestro estimado amigo y 
colaborador don Joaquín de Alba 
Carmona. 

Después de asistir a los Cursi-
llos de Ayuda Mútua Cristiana, 
han regresado de Córdoba nues-
tros distinguidos amigos y colabo-
radores el Rvdo. Sr. Arcipreste 
don Carlos Sánchez Centeno y el 
Rvdo. Sr. Cura Párroco de San 
Francisco don Rafael Flores Mo-
rante. 

Hemos tenido el gusto de salu-
dar en nuestra ciudad a nuestro 
distinguido amigo don Félix More-
no de la Cova. 

Pasa en ésta unos días nuestro 
buen amigo don Rafael López Ve-
lasco, que llegó de Jaén,. 

Ha regresado a nuestra ciudad 
la simpática profesora Srta. Rosa-
rito Roldán, acompañada de la 
Srta. Nina Evans Martos, proce-
dentes de Lucena. 

Hemos saludado en ésta al Rvdo. 
P. Octavio Rodríguez, Misionero 
del Corazón de María, que vino a 
pasar unos días en compañía de su 
Sra. madre. 

ONOMASTICAS: 

El pasado día 3, festividad del 
Santísimo Nombre de jesús, cele-
braron su onomástica los Sres. 
Carmona Morales, Orcaray Olcoz, 
Yelo Molina y Carmona Granell, a 
quienes felicitamos, rogándoles 
disculpa por el involuntario re-
traso. 

El próximo viernes, día 20, festi-
vidad de San Sebastián, será el 
santo de los Sres. Almenara Dugo 
(en Córdoba), Martínez Almenara 
y Martín Carmona (en Córdoba). 

El sábado, 21, celebrará su ono-
mástica, en Madrid, la señora de 
Rosa Castrñeyra (don Manuel), de 
soltera Inés Moreno de Rivas. 

A todos nuestra más cordial fe-
l i c i t a c i ó n . 

FABRICA DE HARINAS 
Sistema " U u l h e r " 

Al fin terminaron 
las 

vacaciones 
Las vacaciones, como los alba-

ñiles, son dos veces deseadas; cuan-
do liega el 8 de diciembre ya presa-
giamos. e incluso deseamos con 
impaciencia, que los días pasen 
aprisa; se acercan las Pascuas y 
con ese feliz motivo regresan los 
niños que gozan de internados, e 
incluso a los que aguantan tam-
bién las inclemencias del tiempo, 
con los consiguientes madrugones, 
se les permite hacer una vida un 
poco más hogareña, despreocupa-
dos de deberes y obligaciones esco-
lares aumentadas día a día, a me-
dida que sus estudios avanzan. 

Transcurren los días, pasa Navi-
dad, se festeja el nuevo año y sur-
gen los Reyes cuando nuestros es-
cuálidos bolsillos están a punto de 
pedir anticipos a cuenta del «loco 
febrerillo» Ya, cuando se acerca 
e»a fecha, hemos oído a más de 
una madre «¡cuando empezarán las 
clases!» Donde se juntan muchos 
hijos, la algarabía en la casa es 
constante, e incluso pese a su aco-
modación, los mayores recuerdan 
con alegría la paz y el sosiego que 
sigue al periodo vacacional Tra» 
esos días, en el que ya las madres, 
cansadas de sufragar gastos «su-
pérfluos», a más del cine, reducido 
en el curso a lo» domingos y días 
festivos, añoran la reanudación de 
las clases, a la espera del sosiego y 
la reducción de gastos extraordi-
narios casi diarios. 

Ya, cuando se acercan los Reyes, 
cansados de tanto trajín, de tantas 
impertinencias y de tanto transi-
gir, a fuer de no ser calificados de 
viejos gruñones o de antiguos, 
también nosotros añoramos las 
suspendidas clases. 

En una palabra, que si antes de-
seamos la llegada de las vacacio-
nes, ahora cuando se acerca el día 
del retorno a las obligaciones es-
colares, parece que esperamos con 
la misma o mayor impaciencia la 
llegada de ese momento. 

Promesas de año nuevo con vida 
mejor; esperanzas de mayor aplica-
ción y de mayor rendimiento en el 
trabajo, son frases hechas que en 
en esta época se manejan a las mil 
maravillas-, ¿quedarán sólo en pro-
mesas? ¡sábelo Dios! Esas lágrimas 
que hoy, en el momento de la des-
pedida, acudieron a los ojos de los 
niños y de las madres, se harán 
más abundantes o se convertirán 
en risas y alegrías cuando finaliza-
do el curso, mejor o peor aprove-
chado, puedan presentar sus pape-

Pasa a la última página 
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-IJUta hazaña de Kennedy 
Relatada por sus compañeros de tripulación de una lancha torpedera 

La PT—109 había vivido los me-
jores y los peores días de la campa-
ña de primavera de 1943. Mandaba 
la nave el teniente Kennedy, y su 
valor y su fe habían infundido en el 
ánimo de la tripulación la convic-
ción de que el la PT—109 era indes-
tructible . Pero un día.. . 
Habla el radiotelegrafista John Maguí-
re: En la noche oscura, oteé el ho-
rizonte sin ver nada de particular. 
Delante de nosotros se hallaban al-
gunos buques japoneses a los que 
habíamos estado persiguiendo du-
rante toda la tarde y buena parte de 
la noche. Algunos aviones anfibios 
nipones volaban sobre ellos prote-
giéndolos. Navegábamos entre is-
las volcánicas, cubiertas en buena 
parte de bosques espesos, y ocu-
padas por tropas japonesas. 

Kennedy, al t imón, estaba a mi 
izquierda en el pequeño puente de 
mando, cuando de pronto vimos 
que una sombra enorme y velocí-
sima se echaba sobre nosotros. 
«!Eh, mira eso¡» me dijo ei coman-
dante y rápidamente se dispuso a 
dar órdenes al maquinista. Sin 
embargo no hubo tiempo. Este no 
pudo moverse. La proa del destruc-
tor chocó con nuestra embarca-
ción a la altura de la torreta que 
s e r v í a mi compañero Marney, 
quien salió despedido al agua. 

El destructor no había aminora-
do ni un solo momento la marcha 
y dejó nuestra PT— 109 partida en 
dos. En una parte quedó casi toda 
la tripulación; con la otra, que no 
volvimos a ver, se nos fueron Mar-
ney y su ayudante Kirksey. 

Kennedy, incorporándose, gritó: 
«¿Estás bien, Mac?». Al oirlo, co-
mencé a buscar al maquinista, Mac 
Mahon, que, poco después, salió a 
la superficie entre las llamas de 
nuestra gasolina, de alto octano. De 
pronto sentí que mi pierna izquier-
da no podía moverse; entonces 
a c u d i a Kennedy: «Patrón, pa-
trón —exclamé— Mac Mahon sufre 
graves quemaduras. ¿Puede usted 
echarle una mano?». Un par de mi-
nutos después, estaba el patrón 
con nosotros. Asió a Mac Mahon y 
lo remolcó hasta los despojos de 
nuestro barco, levantándolo final-
mente a pulso, para que los que 
allí estaban lo colocaran sobre los 
restos de la cubierta. 

Realizado el primer salvamento, 
volvió hacia nosotros. Yo traté de 
nadar, pero no podía mover la 
pierna izquierda, por lo que le di-
je: «Patrón, no puedo nadar». «Tra-
ta de hacerlo» me replicó. Lo inten-
té de nuevo y de nuevo fracasé. En-
tonces. él, picando mi amor pro-

pio, me dijo: «Para ser de Boston, 
me estás resultando demasiado 
teatral, Harris». S i n embargo, 
cuando vió que mi imposibilidad 
era real, me asió fuertemente y me 
remolcó. Tardamos cerca de una 
hora en llegar a los restos de la 
P T — 109, que se mantenían a flote 
gracias a los compart imientos- es-
flancos de la parte delantera. 

Una vez a bordo, Kennedy pasó 
lista, y, uno por uno, los hombres 
f u e r o n contestando: Maguire, 
Mauer, Albert, T h o m , Zinser, 
Starkey y Ross estaban vivos. Mac 
Mahon yacía en estado comatoso, 
con horribles quemaduras en todo 
el cuerpo. Johnston, un mecánico, 
estaba medio muerto por la gasoli-
na que había tragado. Finalmente, 
l lamamos a voces a Kirksey y a 
Marney durante más de una hora, 
pero no recibimos respuesta al-
guna. 

Aquella noche, una acción naval 
i luminó el cielo al Norte de núes 
tra posición. No teníamos comida 
ni agua ni medicinas. Y lo peor del 
caso es que estábamos a l a deriva 
en aguas enemigas. 

HABLA EL MECANICO 
P A T MAC M A H O N 

Estábamos a una milla de una 
gran isla. Yo tenía quemaduras y 
me dolía el brazo izquierdo como 
si me lo hubieran machacado. Pe-
ro era el lado derecho de mi cuer-
po el que soportó las llamas y mi 
cara estaba toda quemada. 

A pesar de mi estado, podía oir 
al patrón y los hombres, charlan-
do. Kennedy les ordenó que se 
echaran al agua, para dejarnos más 
sitio a mí y a Johnston, quien ha-
bía tragado toneladas de gasolina. 

P o c o después, los restos de la 
P T - 1 0 9 comenzaron a hundirse. 
Kennedy, señalando a una peque-
ña isla situada a unas tYes millas, 
ordenó: «Vamos a la pequeña De-
beis asiros a esa cuaderna. Yo lle-
varé a remolque a Mac Mahon». D i ' 
cho y hecho: cogiendo con los 
dientes mi capote empezó a tirar 
de mí. Yo no podía creer que ese 
jovenzuelo delgaducho pudiera lle-
varme muy lejos pero, sin embar-
go, traté de ayudarle. 

Pasó una hora El patrón me 
arrastraba un rato; luego se dete-
nía para descansar. En esos mo-
mentos en que recuperaba el alien-
to, yo le oía toser fuertemente. Y 
así Íbamos avanzado, metro a me-
tro: él tirando de mí y yo haciendo 
lo posible por ayudarle, batiendo 
los pies. 

Hacia la quinta hora, el patrón 

exclamó: «Papi, ya llegamos». Es-
toy seguro de que nunca oí en mi 
vida unas palahras más alegres. 
En cuanto me dejó sobre la arena, 
me desmayé. En cuanto a él, entre 
la noche anterior y la mañana, lle-
vaba diez horas en el agua. 
HABLA EL C O N T R A M A E S T R E 

ED MAUER 
Los supervivientes de la PT—109 

nos arrastramos por el atolón y 
descansamos entre sus palmeras. 
Pero el patrón nos dijo que volvía 
al mar; se dirigía al estrecho de 
Ferguson, a unas pocas millas de 
allí. Ot ras lanchas torpederas de 
su escuadrón habían estado pasan-
do por allí en patrulla nocturna. 
P o r tanto, él les haría señales en 
petición de ayuda 

T o m ó la linterna del barco (que 
habíamos podido salvar) y empezó 
a nadar hacia el estrecho de Fergu-
son. Los hombres estaban som-
bríos y estoy seguro de que más de 
uno perdió entonces la esperanza 
de volver a ver nunca más a Ken-
nedy. 

Tardó más de una hora en sa l ' 
var los arrecifes, y, una vez llega-
gado al estrecho, se paró, esperan-
do y sosteniendo su linterna en la 
noche. Nosotros esperábamos. 

Permaneció varias horas en el 
estrecho, pero ninguna de nuestras 
lanchas pasó aquella noche, por lo 
que dicidió volver. 

Algo fué mal y vimos como el 
agua lo arrastraba y alejaba de no-
sotros- Enfocó hacia nuestra isla 
la linterna y gritó «Roger». Enton-
ces todos nosotros nos dirigimos 
al arrecife <Je coral faara tratar de 
rescatarle, pero había desapareci-
do. Durante toda aquella noche 
no volvimos a ver ni un rastro 
suyo. 

A la mañana siguiente vi a un 
fantasma. Allí estaba el patrón. 
Sal ía del agua arrastrandose mate-
rialmente con manos y piernas. 
Corrimos hacia él y lo llevamos a 
cuestas. El pobre vomitaba y a 
penas podía moverse. Había esta-
do doce horas en el agua aquella 
noche. «De todos modos, sabía 
que volvería» dijo uno de nosotros . 

La noche siguiente, Kennedy, 
frío y enfermo, la pasó descansan-
do sobre la arena. El alférez Ross 
le reemplazó en la tarea de burear 
auxilio en el estrecho de Ferguson, 
pero sin mayor éxito que su jefe. 

HABLA EL T O R P E D E R O 
RAY S T A R K E Y 

Como no había en la isla ni co-
mida ni agua, Kennedy decidió que 
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nos trasladáramos a otra, que es-
tuviera más cerca del estrecho. 
Los hombres se reunieron en torno 
a la cuaderna, la metieron en el 
agua y, asidos a ella, empezaron a 
avanzar. Fué el mismo esfuerzo 
cruel que antes. Kennedy arrastró 
a Me. Mahon, tirando con sus 
dientes de su chaleco salvavidas. 
Pero esta vez Kennedy estaba más 
débil y Me Mahon todavía más in-
válido que antes. 

El resto de nosotros estábamos 
alrededor de la cuaderna y segui-
mos empujando, hasta que, una 
hora después, hubimos recorrido 
totalmente la única milla que nos 
separaba de la nueva isla. Me Ma-
hon, sea como fuere, estaba toda-
vía vivo. El patrón tenía un aspec-
to terrible. 

A la mañana siguiente Kennedy 
estuvo mucho tiempo mirando a 
la isla Nauru, que está en el centro 
del estrecho. Podía haber japone-
ses en ella, pero, por otra parte, 
nos encontrábamos sin comida ni 
agua. Al fin, le preguntó a Ross si 
quería ir con él y éste le contestó 
que sí. «Vamos a intentarlo de 
nuevo» nos dijo y añadió «man-
ténganse escondidos». 

HABLA EL ALFEREZ GEORGE 
«BARNEY» R O S S 

Kennedy y yo nadamos el uno 
junto al otro, en dirección a Nau-
ru, y tardamos más de una hora 
en recorrer solamente media milla. 

La playa de coral nos produjo 
buenos cortes, y medio anduvimos 
medio nos arrastramos por la isla, 
esperando a cada momento encon-
trarnos con los japoneses. Por el 
contrario, encontramos una lan-
cha de desembarco encallada y me-
dio deshecha, en la que había un 
recipiente de agua potable y cierta 
cantidad de galletas, jalgo delicio-
so! Ambos pasamos la noche en la 
parte de la isla que da al estrecho, 
sin que, sin embargo, viéramos 
rastros de ninguna lancha torpe-
dera americana. 

Al amanecer del día siguiente, 
Kennedy, vagando por la- isla, en-
contró una canoa indígena escon-
dida entre palmeras. Aquella no-
che se lanzó, esta vez en la canoa, 
al centro del estrecho, buscando 
incansablemente lanchas torpede-
ras. Como no tuviera suerte, se en-
caminó a la otra isla, para llevar a 
los demás hombres u n poco de 
agua y galletas. Era el primer ali-
mento que ingerían desde que nues-
tra lancha fué deshecha. Al volver, 
Kennedy tuvo que luchar con un 
mar tormentoso. Una tormenta 
tropical volcó su canoa y lo dejó a 
merced de las olas, bajo la lluvia. 
Milagrosamente una partida de in-
dígenas tripulando canoas de gue-
rra, le divisó y le trajo a la orilla. 
Yo creía estar bien escondido; sin 
embargo estos buenos indígenas, 
cuyas narices atravesaban unos 

huesos, lo trajeron exactamente al 
lugar en que me encontraba, entre 
unas frondosas palmeras. Kennedy 
parecía un moribundo. 

Durante mucho tiempo trntamos 
de entendernos con los indígenas 
en «pidgin English», esa curiosa 
mezcla de inglés y lenguas diversas 
que sirve para recorrer y hacerse 
entender en medio mundo. Repeti-
mos insistentemente dos palabras: 
«American, american y Rendova, 
Rendova»; este último era el nom-
bre de nuestra base de lanchas tor-
pederas. Kennedy cogió un coco y 
escribió, o mejor esculpió, con su 
navaja en la cáscara: «Once vivos. 
Los indígenas lo saben. Isla Nauru 
Kennedy», Luego repitió una vez 
más «Rendova». Por fin, los indí-
genas parecieron comprender y, 
después de hablar mucho entre 
ellos, emprendieron la marcha ha-
cia Rendova, no sin antes entre-
garnos una de sus canoas, capaz 
para dos personas. Con ella volvi-
mos a la isla Nauru. 

A última hora de la noche, Ken-
nedy me dijo que había que volver 
a probar. «Creo —le dije— que no 
podemos hacerlo» a lo que él re-
plicó: «Lo haremos*. 

Al llegar al centro del estrecho, 
nos volvió a sorprender una tem-
pestad. Zozobramos. Kennedy se 
agarraba a la proa y ye a la popa. 
Luchábamos contra la corriente, 
que nos llevaba hacia mar abierto. 
Al fin, abandonamos la embarca-
ción y durante dos terribles horas 
nadamos hacia la playa, sin apenas 
vernos el uno al otro. Ambos está-
bamos exhaustos y sangrábamos. 
De vez en cuando yo le oía gritar: 
«¡Barney¡ ¡Barneyj ¡Barneyj» Nos 
agarramos el uno al otro y caímos 
de bruces en la orilla. En cuanto 
tocamos la arena, perdimos el co-
nocimiento. 

Era de mañana y cuatro grandes 
indígenas nos rodeaban, mirándo-
nos con asombro. Sacudí un hom-
bro al patrón y este se incorporó 
Un indígena avanzó y, con un her-
moso acento inglés, le dijo: «Ten-
go una carta para usted, señor» 
Kennedy la abrió apresuradamente 
y leyó: «Al servicio de su majestad 
Para el oficial más antiguo. Isla de 
Nauru». El texto de la carta decía: 
«Acabo de enterarme de su presen-
cia en la isla de Nauru. Estoy al 
mando de una patrulla de infante-
ría neo-zelandesa que opera en 
Nueva Georgia. Le recomiendo con 
insistencia que venga con esos in-
dígenas a mi puesto. Mientras tan-
to estaré en comunicación por ra-
dio con sus autoridades de Rendo-
va y puntualizaremos un plan para 
rescatarles». Firmaba el mensaje 
el teniente WinCote. 

Pegué un brinco, le di unas pal-
maditas en la espalda a los indíge-
nas y todos nos echamos a reír. 
Era la primera vez que nos reía-
mos desde hacía cinco días. 

HABLA EL MECANICO BILI» 
J O H N S T O N 

A su vuelta a Rendova. nuestro 
escuadrón había catalogado al 109 
como destruido en combate. Pare-
cía cierta nuestra muerte, pero 
ahora el mensaje escrito por Ken-
nedy en la nuez de coco había des-
pertado las esperanzas de salvar-
nos. 

Los días que pasaban se iban no-
tando en nosotros. Yo procuraba 
hacer reir a los demás; era lo me-
nos que podía hacer por el patrón. 

(He estado con muchos hombres 
valientes en muchos lugares de pe-
ligro pero, éste era un demonio de 
hombre. Yo no le escogí como pa-
trón pero siempre he dado gracias 
a Dios de que la marina me pusie-
ra bajo sus órdenes). 

De pronto como si fuera un mi-
lagro (íievábamos seis días aisla-
dos), estos indígenas nos trajeron 
en su canoa al patrón y al alférez 
Ross. Al verlos, casi empezamos a 
gritar de la alegría que nos daba 
volverlos a ver vivos. Kennedy 
nos estrechó la mano sonriendo y 
dijo: «Ahora me voy a buscar la 
lancha de rescate» 

Entonces los indígenas le colo-
caron en el fondo de su canoa, ta-
pándole con hojas de palmera y 
hierbas secas, por si los aviones 
japoneses de reconocimiento les 
vieran, y partieron hacia Nueva 
Georgia. 

Kennedy lo consiguió. Esperó 
aquella noche en la canoa, en un 
punto de cita, y, al oir cuatro dis-
paros, contestó con otros cuatro. 
Una lancha torpedera se acercó a 
ia canoa y los marineros le subie-
ron abordo. Kennedy no pudo con-
tenerse: «¿Donde diablos habéis 
estado todo este tiempo?» 

Pocas horas después, la lanoha 
llegó hasta nosotros y nuestro su-
plicio a su fin. 

E P I L O G O 
Cuando todo esto sucedía en el 

Pacífico, la familia Kennedy, en su 
casa de Brookline (Massachusets) 
lloraba a su muchacho perdido. 
El telegrama que habían recibido 
del Departamento de Marina decía 
sencillamente: «El Secretario de 
Marina lamenta informarle que el 
teniente John Fitzgerald Kennedy 
ha sido declarado desaparecido en 
combate». 

De acuerdo con los deseos fami-
liares, un sacerdote celebró misas 
por el alma del joven oficial. Pero 
todo ello había resultado prematu-
ro, Porque Kennedy y sus hom-
bres (excepto dos) vivían, y, poco 
después, el patrón recibiría altas 
condecoraciones. En la orden que 
firmaba el almirante Halsey se de-
cía: «Su valor, sufrimiento y exce-
lente mando, han contribuido a 
salvar varias vidas y responden a 
la más alta tradición del Servicio 
Naval de los Estados Unidos». 
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Sexta lista de donantes 
Suma anter ior . . . . 

« G U A D A L G E N I L » 
Cooperativa Agrícola de Regantes . . . 
D o n j u á n García Aragonés (Córdoba) . 

» Andrés Moreno de'Rivas 
» Enrique Castellano López e Hijos 
> Juan Antonio López M o r e n o . . . . 
» Juan Valle Díaz 
» Manuel Rosa Velasco 
» Antonio Flores Medina 
» Juan J iménez Martín 

Doña Angeles Nieto Pérez . 
Don J o s é Ruiz Cebal los 

» Miguel Barrientos Ruiz 
» Jesús García Aguilar 
> Juan Sarabia 
» Antonio Navarro Rosa 
» Antonio Cabello Jiménez 
» M. N. L , 

Sra. Vda. de Egea e Hijos 
» Antonio Tirado Ruiz 
» Rafael Romero Sánchez 
» Federico Navarro Medina 
» Francisco Cañete Carrillo 
^ Juan Cañete Pérez 

R A M O S 
Don J o s é Palma Ruiz 

» Juan Maraver, capataz O . P 
» R. Ruiz 
» J o s é Castellano. 

Doña Antonia Cano 
Don Manuel Carmona Jiménez 

» Sebastián Almenara . 
» Ramón Val le Díaz 

Hermanas Romero 
Doña Belén Ruiz P e s o 

» Carmen Rosa López 
Don Antonio Zamora 

» Adriano Peligro Angulo 
» Antonio López Caballero 
» Isidoro Chao 
» J o s é Muñoz Gamero 

Sra. Vda. de Olivares 
Don Aniceto Niza Cuenca 

» J o s é Sánchez Trigueros 
» J o s é Vicente Fernández 
» F. Montero 

Doña Luz Muñoz 
Don Antonio Zamora Rosa 

» Manuel Gamero 
Doña Rafaela Montero 
Señores de las Heras 
Don Jesús Orcaray 

» Enrique García 
Doña Dolores Guerrero 

» Josefa Serran 
Don Francisco Navarro Lora 

» Juan Cálvente 
» J o s é Prieto 
» Antonio Rodríguez 
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Suma anterior. . . . 
Doña Florentina Dugo 
Don J o s é Pérez Redondo 
Doña Pilar Madueño 
Don Manuel Godoy 

» A. C. C , P . J o s é Antonio, 11 
Doña Ana Cáceres del Rosal 
Don Santiago Higueras Manzano 

» Juan Ruiz Castil lejo 
Doña Carmen Ortiz Cebal los . . 

» Pilar Fortea Gamero 
Don Salvador Onieva 

» Manuel Estévez Bejarano 
» Manuel León Muñoz 
» josé Fernández López 
» Antonio Expósito González 
» Juan López Medina 
>> Antonio Gálvez Ballano 
» Antonio León (carpintero) 
» José Montero Lopera 
» Eduardo Castillo Gamero 
» Dionisio Morales 

Doña Dolores Rodríguez 
Don Manuel Angulo 

» Francisco Camacho 
> J o s é Aragón Uceda 
» Manuel Rodríguez J iménez 
» Francisco Santos Egea 
» Antonio López Carmona 
» Enrique Castellano López 
» Juan Carmona Fernández 
> Manuel C o r r e d e r a . 
» Vicente Linares 

Doña Mercedes Portillo Ruiz 
Don Justo Ruiz Durán 

» A. Uceda 
» J o s é Uceda Ruiz (Calvo S o t e l o , 4) 
» Luis León Pérez 

Sra. Vda. de Rodríguez. 
Don Fernando Peso Fuentes 

» Damián Ro jo Vázquez 
» Manuel Pulido Domínguez 

Doña María González 
Don Venancio Ramón Pérez 
Doña Eulalia Ceballos 
Don J o s é López López 

» Manuel Fernández 
» Antonio Gamero Montero 
» J o s é Gamero Tierno 
» Miguel Gamero Tierno 
» Rodrigo Guzmán Díaz 
» Salvador Godoy 
» Juan Pérez García. 
» J . Francisco García 
» Juan Egea Garrido 

Doña Purificación López Si lva 
Don Francisco Gómez 

» Manuel Aguilar Almenara -
Dnña Dnlorfts C a r m o n a C r i a d o 
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Palma del Rio, 12 de enero de 1961 

El Presidente de la Junta 
MTOTTFI D R I . F J A D O Ruiz 
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Desde Tierra Santa 

EL PREMIO NOBEL DE LA PAZ, EN JERUSALEN 
(De nuestro corresponsal exclusivo en Jerusalén 
Fray ANGEL GARCIA HERRERO, O. F) 

El refugiado palestino ha consti-
tuido hasta el presente, desde el 
día de su aparición, una preocupa-
ción para estas sociedades de 
Oriente. El problema por él crea-
do tiene ya una historia de 13 
años- Es ya mucha la tinta que se 
ha empleado para exponer, en to-
dos los idiomas, la verdadera di-
mensión de este problema de nues-
tro tiempo. Las cifras son a este 
propósito mucho más elocuentes: 
247.000 en la región de Gaza; 
592.000 en Jordania; 130.000 en el 
Líbano; 110.000 en Siria. 

Es el legado de la guerra árabe-
israelí de 1948, que ha venido pe-
sando sobre los países del Medio 
Oriente, como en Europa, como 
en \sia. Las energías desplegadas 
por los hombres de buena volun-
tad en el seno de las organizacio-
nes internacionales para reducir en 
lo posible los sufrimientos de esas 
masas de «desplazados» no han 
podido acabar con el problema. 

Europa ha encontrado el *Apos-
tol del refugiado» en la persona del 
P. Dominique Pire. Es universal-
mente conocida su obra, que fué 
acogida con general simpatía por 
el alto espíritu de que se halla ani-
mada. 

Las llamadas «Ciudades Euro-
peas» son la cristalización de una 
nueva idea, destinada a llenar un 
hondo vacío en el apostolado mo-
derno. La cruel denominación de 
«inasimilables» o «residuo» de los 
campos de refugiados, con la que 
la ONU se declaraba impotente 
para liberar al mundo de esta la-
cra de la sociedad, que nos dejó la 
guerra, tuvo honda repercusión en 
el amplio corazón del fraile domi-
nico belga, y los refugiados enfer-
mos, ancianos y mutilados física o 
moralmente —imposibilitados, por 
ende, para reintegrarse a sus hoga-
res o instalarse nuevamente en la 
sociedad—, vieron aminorados sus 
males con la ingeniosa creación de 
esas «Ciudades» o «Pueblos» en 
Europa. El reconocimiento públi-
co y solemne de una acción enca-
minada a sanar a la sociedad ac-
tual de una de sus llagas más pro-
fundas, no se hizo esperar dema-
siado. El alto Comité del Nobel de 
la Paz, seleccionaba al R. P . Pire, 
en 1958, para otorgarle el Premio 
Nob°l de la Paz. Evidentemente se 
le confería este galardón no sólo 
por los resultados hasta entonces 
obtenidos. El P . Pire es joven y 

las ambiciones caritativas que im-
pregnan su obra prometían amplia-
mente rebasar los límites de Euro-
pa. El crédito del Nobel de la Paz 
reforzaba ahora sus nobles aspira-
ciones para ganarse numerosos 
amigos, dispuestos a colaborar 
con él en tan humanitaria empre-
sa, de la que son claros exponen-
tes las dos realizaciones que le de-
ben su origen: «La Europa del Co-
razón» y «El corazón abierto al 
mundo». 

Estimular la confraternidad en-
tre los hombres y entre los pue-
blos, apoyándose en lo que une, 
que es el sufrimiento, y no en lo 
que separa, es la idea madre que * 
preside el nuevo apostolado del 
P. Pire. 

No es extraño, pues, que los go-
biernos de los pueblos del Medio 
Oriente, sobre los que pesa igual-
mente el arduo problema de los 
refugiados, hayan querido invitar 
al P. Pire a visitar sus campos. 
Estos se vieron finalmente honra-
dos con la presencia del ilustre do-
minico, en el mes de diciembre pa-
sado. Ninguno con mayor expe-
riencia, coronada por el éxito, po-
día enjuiciar la situación de los re-
fugiados de Palestina, necesitados 
de una ayuda moral tanto como de 
la material. 

El refugiado palestino no es evi-
dentemente el refugiado de Euro-
pa. Hay entre ambos una diferen-
cia sustancial. Mientras el refugia-
do a quien el P . Pire ha dedicado 
sus desvelos durante más de diez 
años en Europa, es el refugiado 
que desea integrarse en la sociedad 
en donde se encuentra. No así el 
palestino, que sueña sólo en recu-
perar su hogar y patria perdidos. 
El P . Pire visitó el campo de Bei-
rut, los refugiados de Ammán, de 
Naplusa y Jericó. No ha sido cier-
tamente la visita del político, ni la 
del turista curioso, de la que el re-
fugiado no parece estar dispuesto 
a esperar demasiado. Ha sido la 
del Apóstol, que mejor sabe ver en 
este elemento nuevo de la actual 
sociedad, el sufrimiento que en el 
refugiado tiene una realidad espe-
cífica. 

En sus manifestaciones, el P . Pi ' 
re ha tenido ocasión de exponer 
claramente el ideal que persigue a 
través de estos contactos, y espera 
que sean muchos los que, compar-
tiéndolo generosamente, aporten 

un eficaz alivio a esta necesidad de 
nuestro tiempo. 

El P. Pire estuvo en Jerusalén el 
dia 10 del pasado diciembre. Las 
campanas del Santo Sepulcro, que 
se alborotaron un poco con las 
visitas inusitadas del Arzobispo 
Anglicano de Canterbury, la Gra-
cia de Mr. Fisher, y después del Pa-
triarca de Moscú, Alexis, perma-
necieron mudas, sin que sepamos 
por qué, ante la presencia de un 
nuevo Apóstol de la Caridad. 

F R . A . G . H . , o . F . 

Jerusalén, enero de 1961 

P. JL S. JL 

(Pastas Andaluzas, S. I . ) 
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El V iÜanueva se I 
Cuando un equipo, jugando en 

su propio predio, DO es capaz de 
vencer a su rival, surge siempre 
una víctima: el árbitro. No quiero 
decir con ello que la actuación del 
Sr . Amaro fuera correcta, ni si-
quiera si actuó con imparcialidad 
o no. Sin duda tuvo errores, pero 
sus decisiones no influyeron para 
nada en el resultado del encuentro, 
que debió terminar con un empate, 
ya que el fallo de Currito en los 
primeros momentos y el tortísimo^ 
tiro de Cruz al finalizar, debieron 
proporcionar el reparto de puntos. 

El Palma presentó un equipo de 
circunstancias, al pesar sanciones 
federativas sobre sus jugadores 
clave. Ni Cruz, ni Fernando, ni En-
rique juegan de centrales; por ello, 
a los tres les vino el puesto largo, 
y lo que hicieron, bien o mal, fué 
lo que pudieron. S i a ello unimos 
el que los jueces dejaron de seña-
lar algunos fuera de juego, especia-
lidad de Uceda, amparado en los 
largos saques de Herrera, que nun-
ca tuvieron en cuenta nuestros de-
fensas quedará justificada la falta 
de picardía de los mismos. Pese a 
todo, y al resultado del encuentro, 
el público si no salió contento, al 
menos no quedó defraudado. La la-
bor del Sr . Pineda se hace ver en 
cada domingo, aunque los resulta' 
dos no sean victoriosos. Hay pre-
paración física, control de balón y, 
a veces, precisión en el pase; la pi-
cardía no se aprende sino practi-
cándola, y el domingo, frente al 
Villanueva, tuvieron buenas oca-
siones de aprenderla de los vetera-
nos visitantes. 

El equipo de Villanueva, (no sa-
bemos por qué causa, había solici-
tado jueces de línea neutrales; en 
realidad no lo hicieron mal, aun-
que uno de los tantos que encajó 
el Palma fué por claro fuera de jue-
go, y hasta nos pareció que así lo 
indicó el «linier», aunque el árbi-
tro dejara seguir la jugada. Los ju-
gadores fueron recibidos con bas-
tantes aplausos; igualmente el equi 
po arbitral. 

Nada más de salida, el Palma tu-
vo ocasión de ganar el partido; un 
balón, adelantado por Carmona, 
es recogido por Lopera, que cede 
sobre Juan Jesús, en mala disposi-
ción de tiro, dejándolo pasar, para 
que Currito, cruzándolo demasia-
do, lo lanzara fuera cuando la puer-
ta estaba vacía. Siguió el dominio 
completo del Palma, pero los visi-
tantes, viendo la falta de solidez de 
de nuestra defensa, con fuertes pa 
tadones lanzaban balones largos; 

evo dos puntos de l 
en uno de ellos, el fallo de Cruz es 
aprovechado por el delantero cen-
tro visitante que, de tiro flojo y 
por bajo, batió a González. Con 
este resultado, y en pleno dominio 
local, terminó el primer tiempo. 
En la continuación, los nuestros 
parecieron acusar el tren enorme a 
que se llevó el encuentro en la pri-
mera parte, y cedieron un poco la 
iniciativa a los forasteros. Un sa-
que largo de Herrera es recogido 
por Uceda, al que ya se le llevaban 
pitados bastantes fuera de juego, y 
en tiro sobre la marcha, se apunta 
el segundo tanto forastero. El pú-
blico, pese al resultado adverso, 
anima a los suyos y es ahora Cruz, 
convertido en delantero, quien lan-
za y dirige la ofensiva. Un fuerte 
tiro suyo, desde fuera del área, per-
mite a Lopera, desde el suelo, des-
viar la trayectoria y descolocar a 
Herrera, que de esta forma ve per-
forada su meta: El dos a uno ad-
verso anima a los nuestros, que se 
lanzan tras el empate. Otro tiro de 
Cruz desde fuera del área pequeña, 
hace al público exclamar ¡gol!, sa-
liendo el esférico rozando la escua-
dra; esta fué la oportunidad que la 
mala suerte nos hizo perder, termi-
nando el encuentro con el resulta-
do reseñado con las felicitaciones 
entre sí, que hicieron extensivas al 
árbitso, así como la del Sr . Pineda. 

El Villanueva hizo su partido tal 
y como le convenía; aprovechó el 
potente saque de su portero y situó 
a Uceda en su sitio clásico, en la 
seguridad de que no siempre sería 
advertido o al menos sancionado 
su fuera de juego. La técnica fué la 
del patadón; balones adelante y ex-
tremos veloces. Sus defensas, so-
bre todo el dorsal n° 2, bastante 
brusco y «leñero», el central, muy 
bueno aunque Lopera lo tuvo cons-
tantemente en jaque, al igual que 
a Herrera. 

Como los «vicegoles» no cuen-
tan, el resultado del Palma fué jus-
to. González hizo lo que pudo, y 
ya es bastante; los goles, al menos 
uno pudo evitarlo; en compensa-
ción, aunque en el marcador no 
sirva, se arrojó por dos veces a los 
pies de contrarios, lo que le valió 
un fuerte golpe en la cabeza. Los4 

defensas fuera de sus sitios habi-
tuales, hicieron lo que pudiero, 
siendo Enrique el que más se adap-
tó al centro, pese a sus fallos. La 
media jugó más que otros días, 
aunque Pulido fué más fallón; su 
compañero bregó mucho, aunque 
siempre estuvo desacertado en las 
entregas, no decidiéndose a cruzar 

Estadio Mun i c ipa l 
balones por el extremo contrario, 
siempre desmarcado; a pesar de 
ello, bregó lo indecible e incluso 
ejercitó el tiro a puerta. La delan-
tera se vió siempre frenada por la 
manía de regates innecesarios de 
Navarro, esta tarde pésimo a la ho-
ra de lanzar los saques de esqui-
na, todos defectuosos, ya que ante 
la corpulencia de Herrera, lo lógi-
co era sacarlos abiertos, lejos de 
su dominio. Olmos, como interior, 
que tampoco es su sitio, lo hizo 
mejor que de extremo en otras oca-
siones, ya que al ser lento, su sitio 
habitual es de medio retrasado. 
Lopera jugó quizás su mejor en-
cuentro; acosó, tiró, aguantó ta-
rascadas de Herrera y, como colo-
fón a su magnífico partido, se 
apuntó el tanto del honor, al des-
viar suavemente el balón a tiro de 
Joaquín Cruz. Juan Jesús hizo un 
buén partido, apoyando la jugadas 
de su medio y lanzando repetidas 
veces a Currito Carmona, que, a 
pesar de las jugadas que le acredi-
tan su reconocida clase, no logra 
completar su actuación en nuestro 
campo. 

Esperemos otra ocasión, aunque 
de este «escuálido» campeonato 
nada tengamos que esperar, a no 
ser que surjan imprevistos. 

« T . DE LA VELA» 

M lio terminaron las vacaciones 
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letas, sin achacar a su mala suerte 
o a mal proceder del tribunal, la 
siempre justa calificación. 

Ultimos consejos: «estudia, sé 
bueno y que saques buenas notas», 
son frases entrecortadas, humede-
cidas por el l lanto contenido, que, 
como remordimiento a nuestros 
deseos en momentos de acalora-
miento por su proceder, por llegar 
tarde, o por gastos, a los ojos de 
la madre siempre exhorbitantes, 
lanzamos en ratos de excitación 
momentánea, trocada hoy en pena 
por la ausencia. 

De nuevo, a partir de hoy, año-
rarnos el mes de junio, término de 
una jornada que hoy se nos hace 
interminable, pensando en ellos y 
en el resultado de un curso que 
terminará bien, regular o mal. 
Pensando en lo peor, acertaremos 
y si sale todo bien, daremos por 
mejor empleados gastos, sufrimien-
tos y lágrimas. Para ellos y para 
nosotros feliz será el verano. 

RAFAEL CARRASCO T O R R E S 


